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IVluchos  hombres  no  son  deudores  a  los 
que  les  dieron  la  vida  sino  de  una  exis- 
tencia ,  sobre  la  cual  tal  vez  debieran 
llorar :  felizmente  yo  no  me  cuento  en. 
este  número,  y  la  vida  es  acaso  el  mas 
peque/lo  de  los  dones  que  os  debí:  inútil 
y  aun  gravosa  me  hubiera  sido  aquella 
sin  estos :  el  amor  a  mi  -patria  es  de  los 
primeros  que  me  habéis  comunicado:  por 
lo  tanto  creí  de  mi  deber  cuando  el  amor 
a  la  patria  me  arrancó  en  un  momento 
de  entusiasmo  algunos  sonidos  de  la  li- 
ra que  tímido  pulsé ,  acordarme  de  aque- 
llas dos  personas  a,  quienes  debo  los  sen- 
timientos que  la  profeso. 

Otros  mendigan  la  sombra  de  los  po- 
tentados; yo  no  me  contento  con  tan  po" 

* 


co:  busco  la  de  la  virtud,  y  esta  me  has- 
ta.  En  vuestro  regazo  aprendí  a  quererla 
y  tal  vez  a  profesarla:  con  ella  nació 
en  mi  el  amor  a  mi  suelo:  justo  es  que 
recojáis  las  primicias  de  un  fruto  que  ha- 
béis sembrado  y  que  habéis  visto  nacer 
cuando  un  mismo  techo  hacia  de  tres  vo- 
luntades una  sola. 

Recibid  pues  lo  que  de  justicia  os  de- 
ben mi  agradecimiento  y  mi  inestinguible 
cariño ,  inseparables  entrambos  de  aque- 
lla sensibilidad  de  que  me  precio  ,  que 
tan  bien  habéis  sabido  arraigar  en  mi 
corazón  ,  y  que  estimo  el  mayor  de  los 
bienes  que  podéis  dejar 
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.L/ormia  España  entre  recientes  lauros, 

Y  el  brazo  fatigado  descansaba 

Que  en  la  cruel  contienda  al   torpe   Galo 
Rechazara  con  fuerza  vengadora. 
Alzó  por  fin  el  rostro, 
En  derredor  miró,  y  el  ancho  campo 
De  su  dominio  inmenso  recorriendo, 
Vio  escombros  derruidos, 

Y  en  sangre  aleve  los  miró  teñidos. 
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En  sangre  vio  sus  campos  empapados, 
Sobre  ellos  espirantes  vio  sus  hijos; 
Del  tirano  esparcidas  las  cohortes 
Las   vio  el  polvo  morder  de  sus  campiñas. 

Y  rota  la  coyunda 

Alzó  el  cuello  orgulloso  que  acabara 
De  quebrantar   el   yugo,   y  triunfante 
Libre  esclamó  en   su  gloria, 

Y  enarboló    el  pendón  de  la  victoria. 

La  paz  le  tremoló  desde  el  Olimpo, 

Y  Minerva  lo  vio:   confuso  Marte 

En  su  asiento  tembló,   y  entonces  Jove, 

En  la  diestra  el  olivo  cimbreando, 

«Vuela,  Minerva,  dijo, 

»  A  la  región  dichosa  que  venciera, 

»  Planta   el   vastago  fértil;    que  sus  ramos 

»  Anuncien  á   la  España 

»  Que  su   gloria  empezó,    pasó   mi  saña.» 

Dice,  y  veloz  la  Diosa  hendiendo  el  aire 
Cien   climas  atraviesa  y  ya  domina 
De  Gades  victoriosa  las  almenas, 

Y  en  pos  las  ciencias  y  las  artes  fueron. 
Alzóse  el  noble  Ibero, 

Y  del    Betis  al  Ebro  resonaron 

Las  voces  de  «victoria;  ya  vencimos, 

»  Resistiendo  al  tirano, 

»A1  mundo  dio  el  ejemplo  el  suelo  hispano.» 
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Minerva  entonces  convocó  á  las  artes. 
Sonó  la  hueca  trompa  por  la  Hesperia, 

Y  plácidos   los    pueblos  la    escucharon: 
Barcino  sonrió,   se  alegró   Mantua; 

Y  allí,   donde  esforzados 
Ostentaron  denuedo  los  valientes, 
Dó  los  brazos  blandieron  los  aceros, 
Allí  mismo  las  artes 

Vieron  en  los  guerreros  sus  baluartes. 

La  mano  que  incansable  combatiera 
Hoy  oprime  la  esteva,   y  aquel  brazo 
Que  su  tierra  regó  con  sangre  odiosa 
A  producir  con  su  sudor  la  obliga. 
Ansiosos  los  Iberos, 
Cuál  las  raieses  cultiva  y  las  simientes, 
Cuál  bate  el  metal  tosco,  cuál  despoja 
Al  animal  lanudo, 

Y  el  cuerpo  cubre  del  mortal  desnudo. 

Todo  corre,  y  se  afana,  y  suda,  y  vence, 
Ya   se  esparcen  las  artes  industriosas, 

Y  á  su  voz  obedecen  los  Hesperios; 
El  Valenciano  astuto ,   el   de  Cantabria, 
El  Catalán  constante, 

El  noble   Castellano  ,  el   fiel   Navarro, 
El  fuerte  Aragonés  y  Astur  fornido, 

Y  el  que  bebe  del  Betis, 

Y  el  que  en  torno  incansable  baña  Tetis. 
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Ovese  al   lejos  el   golpear  contino 
Del  'hierro  sobre   el  hierro,   y  á  Vulcano 
En  grueso  yunque   descargando  el   brazo 
Tiznado  hundir  el  hueco  pavimento. 
La  bulla  en  los  talleres 
Anuncia  los  trabajos  presurosos, 

Y  la   lima,    la  rueda,  y  el  martillo, 

Y  el  rechinar  del  horno 

Llenan  de   alegre  ruido   su  contorno. 

Lo  vio  la   España   leda,  y  sonriendo 
Rasgó  el  seno  y  abrió  su  augusto  manto, 
De  su  centro    arrojó  los  ricos  frutos 

Y  se  cubrió  de  flor  y  de  riqueza. 
En  maternal    anhelo 

Su  faz   miró  estendida;  por  sus  campos 
Vio  la  Paz  auimando  á  los  artistas, 

Y  el  augusto  Monarca 
Desafiar  inmortal  la  cruda  Parca. 

Tú  fuiste  Rey  de  Paz;  del  regio  pecho 
Salió  tu  voz  clemente,  y  luego  el  aura 
De  pueblo  en  pueblo  la  llevó  sonora: 
En  pos    Mercurio  convidó  á  los  pueblos, 

Y  agitados  corrieron: 

Tú  brindaste  á  tus  hijos  á  hacer  muestra 
De  tus  riquezas  pingües,  y  los  vimos 
De  su  industria  cargados 
A  tus  pies  ostentar  ricos   brocados. 
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España  eutera  se  arrojó  hacia  Mantua, 
El  templo  de   Minerva   abrió  sus  puertas, 
Tembló  el  francés  sumido  en  sus  talleres; 
Sus  máquinas    rompiendo  despechado 
Bramó  el  maligno  isleño; 
El  holandés  nos  vio  con  torvos  ojos; 

Y  en  tanto  Iberia  ufana  presentaba 
De  sus  artes  nacientes 

Las  acabadas  muestras  esplendentes. 

Aquí  Ezcarai,  Tarrasa ,  Alcoi,  Manresa, 
Rinden  el  fino  paño  que   no  ha  mucho 
En  rústicas  vedijas  repartido 
Trashumante  cubrió  la  tierna  oveja. 

Y  al  lujo    destinado 

En  luengas  telas,   de  Sedan  envidia 

Y  de  Louvie',    los  nombres  publicando 
De   Gali,   de  Tejada 

Por  siempre   los  arrancan  de   la  nada. 

Allí  el  papiro  t  rústico   en  un  tiempo, 
Despojo  no  pulido  de   la  planta, 
Ha  visto  succederle  terso  y  limpio 
Depósito  eternal  del  pensamiento; 

Y  Genova  y  Holanda 

Pso  de  su  industria  ya  las  finas  muestras 
Nos   enviarán    cruzando  inmensos  mares, 
Mientra  admire  la  tierra 
De  Grimaud  los  trabajos  y  de  Serra. 
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Así  cual  viento  iusano  en  la  tormenta 
Cruza  el  espeso  bosque  y  silba,  y  brama, 

Y  si  el  roble  resiste  á  su  violencia 

Se  indigna  y  vá   doblando   sus  esfuerzos, 

Y  á    su    furor   tronchado 

Logra   el  árbol  robusto  ver  por  tierra; 
Así  venciendo  ostáculos  se  arroja., 

Y  muestra  altiva    frente 

De  Iza   el  genio   creador  y  ardiente. 

Sus  ma'quinas  ostenta    complicadas, 
El   hombre  mira   en  artificio  inmenso 
Mil   resortes   mover,  y  agradecido 
El  labrador  postrarse  al  nombre  Iza, 

Y  Céres  tierna  madre 

Cual  otro  Triptoleuio  le  enseña'ra, 

Y  de  espigas  tejiendo  su   corona, 
Ciñóla  en   Ja  sien  pura 

E  Iza  resonó  por  la  natura. 

Y  tú,   Bilbao,  cuya   gloria  ensalza, 
Tú  que  en   tus  muros  ves  sus  maravillas, 
Alza  la  frente  erguida  y  á  la   Europa 
Disputa  de  tu  puente  la  hermosura: 
El  ambiente  oprimiendo 
Al  elemento  manda;  y  al  romano, 
Al  griego,  al  noble  godo  y  al  egipcio, 

Y  al  árabe  en  belleza 

Y  en  gusto  se  adelanta  y  en  firmeza. 
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Mas  puebla  el  aire  repetido  un  nombre, 
Martínez  se  oye   en  torno ,  y  entendidos 
El  Genio   me  señala  con  el   dedo 
Nuestro  oro  y   nuestra  plata  engalanados; 
El  Genio  y  la  natura 
Disputan  sus  ventajas  afanosos; 
l  Fué  mas  criar  hermoso  el  metal  puro, 
O  darle  nueva  vida 
Una  mano  puliéndole  atrevida? 

Mas  ¿dónde  los  productos  de  su  industria 
Oulta   la  ciudad  que  baña  el   Tajo  ? 
¿Dónde  el  templado  acero  que  algún  dia 
Los   miembros  cercenó  de  los   guerreros, 
Cuando  del  metal  duro 
La  firmeza  venció  con  ronco  estruendo 
Fornido  el  brazo  martillando  el   yunque, 
A   la  candente  fragua 
Debiendo  el  filo  que  templara  el  agua? 

Y  tú,   provincia  noble,   cuyo   esfuerzo 
Vio  la  patria  brillar  en  contra   el  galo 
¿Dó  tu  labrar  ocultas  esas    bocas 
Que  la  muerte   entre  pólvora  vomitan? 
¿Porqué  el  gallego  firme 
Los  frutos  de  su  industria  en  sus  telares 
Esconde  perezoso?  ¿Por  qué   osado 
Caminando  á  la  gloria 
Rehusa  eternizarse  en  la   memoria? 
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Corred  ansiosos,  sí,  corred,  y  á  España 
De  Aranjuez  á  la  par  y  de  Valencia 

Y  de  Esbilia,   de    Mantua  y  de  Barcino, 
Ceñid  cual  nobles  hijos   de  laureles. 

En  vidrio  transparente 

Ved   la  arena  menuda  convertida, 

Del  gusano  cambiados  los  capullos 

En  gayos  terciopelos, 

En  suaves  tules  y  modestos  velos. 

Ved  la  púrpura  hermosa  sus  colores 
De   Málaga   ostentar  en  los  nopales; 
A   Fernandez  mirad  y  vedle  activo 
Pulimentar  del  a'rbol  las  entrañas; 
Con  ellas  la  armonía 
Vistió  las    trompas  bélicas  de   Marte; 

Y  el  guerrero   arrastrado  á  la  victoria 
Suspenso  en  noble  pasmo 

Sintió  crecer  al   eco   el  entusiasmo. 

Así  cual  al  nacer   de  abril  florido 
Un  enjambre  de  abejas  numeroso 
Se   arroja  activo,  se    disparce   y   vaga 
De  la  colmena  al  prado ,  y  á  sus  flores 
Roba  el  sabroso  jugo; 

Y  cuando  el  sol  trasmonta  ya  las  cumbres 
En  la   madre  colmena  le  atesora; 

Así  el  Ibero  ansioso 

Te  ofrece.,  Mantua,  su  trabajo  honroso. 
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Y  tú,   querida  patria ,   en  cuyos  campos 
La  riqueza  nació,  que  el  fuerte  pecho 
Al  peligro   opusiste,    y  victoriosa 
Siempre  en   la  lid  te  vieron  los  tiranos; 
Al  mundo  que  te  observa 
Prueba  que  un   dia  si  vencer  supiste 
Las  imperiales  a'guilas   hollando, 
También  cuando  trabajas 
En  genio  al  orbe  todo  te  aventajas. 

Cese  en  tu  seno  la  facción  horrible, 
Rompan  tus  hijos  fratricida  el  hierro, 
De  Jauo  cierren  las  ferradas  puertas; 
Si  al  hermano  el  hermano  en  el  combate 
Hostil  encuentra  un  dia , 
Haz  que  á  tu  nombre  arroje  el  arma  odiosa, 
Tiemble  al  crimen  y  grite  «de  una  madre 
Todos  el  ser  tenemos, 
Nuestra  sangre  en  nosotros  perdonemos." 

Si  el  estrangero  acaso  en  hora  infausta 
Tu  poder  olvidase  y  tu  denuedo  , 
De  nuevo  aprenda  en  tu  venganza  cierta 
Que  el  que  al  léon  despierta  adormecido 
En  sus  garras  perece: 

Mas  no,  que  al  relumbrar  de  vuestro  acero 
Todo  tiembla,  españoles:  á  las  ciencias 
Firme  la  Paz  os  guia, 
Y  á  tu  gloria  caminas,  Patria  mia. 
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Pronto  Mercurio  alígero  á  cien  climas 
Impávido  en -veleros  bastimentos 
Tu  imperio  llevará,  y  á  entrambos  mundos 
Nuestras  cadenas  de  oro  irá  rodeando; 
Y  entonces  para  España 
No  habrá  ponerse  el  astro  refulgente, 
Ni  mares  fragorosos,  que  sus  quillas 
La  inmensa  mole  hendiendo 
Leyes  irán  á  Tetis  imponiendo. 

Las  espumosas  ondas  rebramando 
Sus  iras  calmarán:  feroces  vientos 
Eolo  en  las  cavernas  submontanas 
Aherrojados  tendrá;  y  en  valde  opresos 
Retemblarán  furiosos. 
Si  de  Colon  perdimos  las  fatigas 
Con  un  mundo,  á  las  artes  deberemos 
Desde  el  rosado  Oriente 
De  nuevo  dominar  hasta  el  Poniente. 

Todo  os  ofrece  un  campo  á  vuestra  industria; 
Los  despojos  que  al  hombre  le  tributa 
Del  Canadá  el  cuadrúpedo  arquitecto, 

Y  las  cruentas  pieles  que  á  feroces 
Tigres, leones, leopardos 
Robáis  en  los  desiertos  de  la  Libia; 
Del  toro  mugidor  el  asta  aguda, 

Y  el  que  veis  arrogante 
Colmillo  defensor  del  elefante. 
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Y  aquel  dúctil  marisco  que  las  gracias 
Con  su  mano  ablandaron  y  pulieron, 
Portátil  casa  del  que  el  onda  habita, 

Y  los  preciosos  jugos  de  Pomona; 

El  vinoso  racimo, 

El  árbol  derrocado;  y  de  la  abeja 

La  alba  cera  y  las  pieles  trabajadas 

Que  el  bridón  espumoso 

Rinde  ufano  al  ginete  presuntuoso. 

Y  el  arte  de  fijarse  los  momentos 
En  el  fiel  medidor  del  tiempo  alado, 
Emblema  de  Saturno,  que  las  Horas 
Al  derrocado  Padre  arrebataran; 
De  la  soberbia  Granja 

El  trasparente  cuerpo  que  burlando 
En  el  plateado  azogue  bullicioso, 
Que  al  x\lmaden  robara, 
La  verdad  enojada  nos  forra'ra. 

Y  el  lecho  primoroso  que  á  Himeneo 
Amor  volviendo  el  rostro  regalaba; 
Firme  sosten  del  delicado  enlace 

Que  en  tresdoblada  seda  al  sol  luciente 

Robó  el  pudor  celoso; 

Dó  la  copa  se  liba  y  se  derrama 

Del  placer  abundoso :  que  aforrando 

Fernandez  en  caoba 

Al  luciente  metal  su  brillo  roba. 
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La  áurea  vena,  las  minas  carbonosas, 
La  piedra  sujetada  al  hombre  activo, 
El  mármol  en  mil  formas  disfrazado, 
Y  la  chinesca  cincelada  loza: 
Todo  os  anima,  Hesperios; 
Sudad  constantes,  que  la  aurora  llega 
En  que  ufanos  sus  hijos  miraremos 
A  la  nación  Ibera 
Industriosa  crear,  vencer  guerrera. 
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